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CRÓNÍCA DE OLOT 

GEOLOGIA Y ARTE CON P H O Y E C C I O N EXTERIOll 
Por LUlS ARMENGOL PRAT 

La Ciudad de Olot tiene un censo de 17.300 habitantes que incluye una población neta-
mente industrial de 10.675 personas y compaírina au rica vida de trabajo con admirables for-
maciones geológicas que la convierten en epicentro de auténticas posibilidades de desarrollo en 
otras actividades muy dispares. Tal vez podria afirmarse, sin temor a exageraeiones, que el re-
cio temple laboral de sus pròpies habitantes constituye como una resultancia de la pròpia vigo-
rosidad geogràfica con que la existència de Olot y sus maravillosos contornos queda escenifi
cada. 

Por un lado lo acreditan así sus portentosas formaciones volcànicas y de otro, una Natu-
raleza destinada a producir contrastes y bellezas. Todo un mundo cabé entre estos dos polos que 
marcan una gama sutil de vertientes desiguales en las que el hombre y el sentido estético de la 
vida hallan un cobijo ideal para conseguir la expansión de su àlgida plenitud. 

Nadie diria, admirando superficialmente la campina olotense, que nuestra comarca tu-
viese una categoria volcànica tan extraordinària. Su presencia dulce y apacible, sus transpa-
rencias y tonalidades, sus delineaciones orogràficas y la frondosidad de su misma temàtica 
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paisajística parecen rehuir toda idea de volcanismo tan solo incipiente. Però no es así; el sub-
suelo pregona todo un pretérito de grandes conmociones geológicas hasta el extremo de que en 
pocas zonas terrestres pueden concentrarse tanta cantidad de volcanes en tan reducido espacio. 

Por fortuna, Olot es centro de volcanes apagados. Cierto es que, si nos fijamos, la con-
figuración especial que acusa el terreno de esta comarca responde a la existència de estos niis-
mos volcanes. Así, por ejemplo, la llanurT, contigua a la ciudad de Olot conocida por "Vora-
tosca", que comprende desde la base del cerro volcànico de Cabriolé hasta Cudella, ofrece una 
cadena de 5 kilómetros de largo por 2 de ancho a base de una sèrie ininterrumpida de terra-
plenes, caminos, muros, paredes, montículos y eatructuras de tipos tosco arraigado que propor
ciona una fisonomia especial a esta zona tan visible a extramuros de la bella ciudad del Fluvià. 

Un poco mas distantes del centro urbano olotense existen en Olot varios caràcteres que 
alcanzan notable interès geológico. Sobresale el volcàn de Santa Margarita, entre Olot y Santa 
Pau, con cràter de grandes dimensiones y emotiva profundidad, superando incluso en abertura 
al Vesubio. Tiene màgico sabor la existència, al fondo de este mismo cràter, de una ermita bajo 
la advocación de Santa Margarita, y su visual desde la cima de sus bordes o desde el fondo niip-
mo, junto a la indicada ermita, adquieren caràcteres impresionantes. 

Según criterios científicos muy autorizados, la zona de Olot es desde un punto de vií'ta 
volcànico de las mas interesantes de Europa. Es poco corriente, desde luego, poder captar esta 
autenticidad a pocos pasos mismos de un centro urbano como ocurre en Olot: a la salida de la 
ciudad, la montana de Sant Francesc al pie de la que descuella el propio Cementerio olotense, 
ofrece un cràter bien accesible rematado espléndidamente por la ermita dedicada al Santo, 
mientras que en la parte opuesta de la masa urbana se levanta "Mon-Olivet" cuya composieión 
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igualmente volcànica construye otro montículo de perspectivas paisajísticas no menos fragantes. 

Con todo ello no queremos reducir exclusivamente la trascendencia geològica de esta 
zona a base de lo netamente volcànico. La bella cíudad de Olot es una composición genial entre 
urbanismo y Naturaleza. Tres valies esplèndides —Riudara-Bas-Vianya— contornean su ex-
pansión. Se trata de tres maravillas que conjugan la policromia de prados y campos con la es-
beltez orogràfica y no menos colorística del monte ubérrimo. Desde Olot se tiene acceso a mil 
itinerarios de montana a cual mas atractivo: hacia el Collado de Cubet camino de Santigosa,, 
hacia San Privat de Bas y su ascensión al Puigsacalm, por Hostalets de Bas y su empuje hacia 
Falgàs y las estribaciones de Cabrera, hacia Santa Pau y el macizo de Finestres, hacia Vall de 
Vianya y la zona montaüosa de la "Vall de Bach", hacia Beguda como San Juan les Fonts y el 
macizo baaaltico de CastellfuUit de la Roca. En fin; con solo asomarse a un punto dominante 
de Olot y sus contornoa, como por ejemplo el de Batet, se tiene conciencia plena de hallarse 
ante un verdadero frenesí de posibilidades de desarrollo turístico en plan de sugestibilidad por 
arte de una Naturaleza en la que cuentan bosques y Uanos de fertilidad exultante, pueblos ri-
quísimos en pintoresquismo y folklore, rutas de ascensión verdaderamente desconocida, incom
parables y recursos del paisajismo en su mas alta concepción estètica, geologia de gran eartel. 

Situado Olot en plena ruta del romànico, en el meridiano que desde Ripoll y San Juan 
de las Abadesas, Molló y Baget, trasciende a San Juan de les Fonts y llega a Besalú, podria pen-
sarse perfectamente en organizar con sede en la capital de La Garrotxa, por sus acogedores y 
tan especiales condiciones de asentamiento, algunas reuniones, conferencias o asambleas inter-
nacionales sobre Arte y Geologia, disciplinas en las que Olot puede alegar muy relevantes atri
butes y una larga ascendència. 
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